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Da sapienti occasionem 
Proverbior. Cap. 9. 


La ruidosa Revolucion que leyantó en la Ame- 
rica el año de 1810. el cura Hidalgo, fue .0ca- 
sion de que se diese áconocer el héroe de nues- 
tros dias, el terror de los insurgentes, el desba- 
ratador de sus maquinaciones, el ángel tutelar 
de los buenos vasallos de FERNANDO VII. -el 
político, el prudente, el sábio general del exér- 
cito grande del rey, en una . palabra, el señor 
mariscal de campo DON FELIX MARIA CALLE- 
JA. Trasladado de la antigua España ála Amé- 
rica á fines del siglo pasado, no sin especial pro- 
videncia del Altísimo para contener el impetuo- 
so torrente de Ja Insurrecion, sus claros talen» 
tos, sus grandes conocimientos militares estuvie- 
ron escondidos, digamoslo así, por falta de oca- 
sion conveniente en que pudiesen manifestarse. 
Se hallaba establecido en San Luís Potosí quane 
do el desgraciado cura Hidalgo y los que le si- 
guieron se levantaron contra el rey; y nombra- 
do por -el excmo. señor Virey, D. Francisco Xa- 
vier de Venegas general del exército grande del 
centro contra el grandisimo de aquel- mal ecle- 
siástico , obedece al momento, tema el mándo, de 
la cortísima tropa que, tenia á sus grdenes, como 
brigadier que era entórices, junta otros que se 


a JS 


> 


) 


| 2; > | | 
le ofrecieron voluntarios de aquella provincia, 
los instrüye, loss arregla en igdanto le permite la 
escasez del tiempo; `á pocos *dias se pone en mar 
cha contra el recien amotinador párroco de Do- 
lores. Sabe que .éste-vá.á toda priesa. á meterse 
en México, y él no menos se da priesa á se- 
guirle: los-alcarrces;, 4 estorvarle, ‘si: prede llegar 

á tiempo, la entrada en la capital, ó á sacarle 
de ella, caso «que por: accidente hubiera entrado, 
La acertada determinacion «del excmo. señor Vi. 
rey en enviar al -señor Truxillo con ochocien- 
tos, á encontrar al segundo , Holofernes, y el des- 
“parrámo qué los de este hicierón por el inopinado en: 

- “Cuéntro de aquellos en las Crúuces,mudaron las lison- 
` geràs- ideas, que”sin duda se habian forjado el aton- 
tado exercito , y sus gefes. Supieron estos por 
"cotreos que E R qüe Calleja venia á so- 
correr á México, y en virtud .de la noticia en- 
tran en consulta, sobre si siguen adelante ó vuel- 
“veñ atrás; el “parecer de'la. retirada ` prevalece, 
` fandándose' en que si giran á la corte, interin se 
facilita la entrada, llega Calleja y los quema, ó 
aunque hayan entrado, los saca yivos Ó muertos. 

= Vuelveti, pues, atrás obligados del temor 
de nuestro general, se ván'por'caminos extravia- 

` dos con dos fines, el primero no encontrarse con 
` Calleja, el segundo entrar en Querétaro; todo les 
- salió al reves, porque el 'expérto general no fián- 
dose de los enemigos, conforme vá caminando, vá 
registrando por“una' párte y por'otra. Su observa- 
“cion fue de lo mas importante; antes de Hegar 
“á- Aculco tiene noticia de que está hlli el exér- 
cito insurgente. Al iínstahte toma el camino pa- 

` ra Aculco, alarma' á los suyos, acometen á los 
” enemigos con tal. destreza y denuedo, qe los 
” VWencen completamente, libertán $á los pris fieros 
B a o VE a: 
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"we vor” traicion (3.19 s. E pie EN 
que por“tráición” habíán cogido, Tes quitan. ar- 
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: A. 
¡O México!” st A quanto, debes á este 
hombre? ¿Sabes bien de quantas desdichás y es 
tragos te has escapado por Calleja? Acuérdate de 
la tarde del día 30. de Octubre de 1810. Can 
la'.noticia de que ochenta mil insurgentes esta. 
ban en el monte de las Cruces y venian á apo- 
derarse de tí, toda .te . conturbaste. ¡Que tarde 
aquella! Todo 'era confusion. en tus moradores; 
“unos echan «mano â las armas, corren á sus respec- 
tivos lugares á recivir órdenes, otros se encierran 
"en sus casas, otros se suben á las azoteas, y todos 
estan pálidos, sobresaltados, llenos de temor y hor. 
tor; esto sin ver. ni oir ¡al “enemigo, con sola l: 
noticia. de. que estaba ‘tàri cérca, ¿Qual hu 
biera sido tu' espanto si los ochenta mil se hu 
bieran presentado á tu vista? ¿quales hubieras 
sido tus congojas, tus” desmayos, si" hubie. 
ras oido el estruendo 'de las artillerias tanto d 
la tuya en ` defensa, como, de la: otrá contra tí 
¡Qué gritos, que loros, qüántas Muertes, quant. 
sangre hubiera corrido por tus alrededores! En hor 
buena que no hubieran entrado, ni entrarán porgu 
te guardan tus valientes defensores. ¿Masquien dud 
que los ochenta mil: te hubieran puesto. en grar 
dísima consternacion, te hubieran gujtado porcio 
de tus habitantes? Pues de' quanto” pudo haber: 
sucedido de funesto que .no te sucedio, de tar 
to eres deudora á Calleja; por Calleja no has oic 
disparar un tiro contra tí; por miedo de C. 
leja, .los insurgentes que venian á darte el. sust. 
estando tan cerca de “tí, se alejaron de tí, y « 
eau o de su pecàdo padecieron ellos en Acı 
co el susto y la muerte por Calleja, quien C 
manicó por està primera victória el mismo b. 
accio que a A Queretaro; no le olyides < 
más. ¡Que grandeza dë hombre, que pengtracio 


que actividad! En mengs dé “dos meses dispo:, 
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; u gente, se planta de San Luis en Áculco, pre- 
:*rva á México y Quetétaro de incalculables mi- 
| Serias, consigue’ plena victoria. de los insurgentes, 
| J lena de confianza á los fieles vasallos del Rey, al 
ı hismo tiempo que para los insurgentes es mal ague- 
, Tode su iniqua empresa, si ` lo quisieran entender, 
| Acobardados con el mal suceso de Aculco, 
escapan á guarecerse en Guanaxuato de quien 
¡fan dueños. Guanaxuato es el segundo "México 
¡opulencia y gentío: Guanaxuato en defendien- 
do bien sus dos únicas entradas, es poco ménos 
dk inexpugrable: de hecho ck generalísimo Hi- 
ago, y Allende pusieron en ellas la artillería 
, Orrespondiente, pusieron setenta mil Insurgentes 
‘amados. Los treinta mil mas que cuentan aqui 
vre los quarenta de Aculco, la situacion tan 
ventajosa que. ocupan,- la casi certeza que era 
imposible los venciera ` allí nadie; los alucinó, los 
animó en términos què resolvieron defendeïrsé 
ontra Calleja. No tardó Calleja en arrimarse á Gua< 
Mxuato , observa la colocacion de la ciudad, el tren 
“elos insurgentes. Encuentra mas obstáculos que en - 
‘lco, muchos mas enemigos: no obstante Guana- 
"ato se ha de reconquistar, lós ` insurgentes: han; 
“esalir de Guanaxuato quiéran ó no quieran, Gua- 
"wato no es inexpugnable para Calleja. Hechas las: 
ombinaciones oportunas determina el ataque, 
“pacha gentes por una y otra embocadura, 
r las lomas, arremete á las baterias enemigas.: 
% Insurgentes, ó sea por la multitud y. buen 
"0, Ó sea por la rabia y desesperacion, de sus 
gracias en las Cruces y -Aculco, habian pasa- 
Y de tímidos á temerarios y obstinados; mudan- - 
“ que si bien dió mas qué hacer .á los de Ca- 
4; hizo mas gloríosa la accion. Siguen cáda qual 
hr los rumbos que les ordena el general Calleja; 
"doblan el brio de Aculco, su entusiasmo sufe- 
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ra la obstinacion de los .insurgentes, .cogen toda 
las baterías, matan ¿quién sabe quantos, miles 
lo que se sabe es, que los que quedaron vive 
de los setenta mil en medio de su obstinacio. 
por la defensa de aquella su córte, huyen rabian 
do su alma por no acrecentar la mortandad d 
-šus conmilitones, ` cuyos cadáveres cubrian las Ic 
mas guanaxuateñas; dexan el campo á los qua 
tro mil vencedores de quarenta mil, y de setent: 
mil, y libre la. entrada en ,Guanaxuato: l. 
bre por lo que toca á que no le quedaba otr. 
pra sd o 1 que ellos perdieron, por lo de: 
mas igual, sino mayor furor de. ánimos exper- 
imentaron en los de la ciudad, que habian e». 
perimentado en los de tropa viva: irritó á los d, 
Calleja semejante novedad; ven los guanaxuate. 
fios que no tienen artillería, que sus valerosos d . 
fensores unos quedaron muertos en el campo, . 
los otros con sus generales huyeron, y con tc. 
do no franquean la entrada á Calleja: hombre. 
y mugeres le resisten quanto pueden: se reune 
en las bocas calles, en los zaguanes de las casa. 
en los balcones, ventanas, azoteas con espada. 
cuchillos, armas de fuego, picas, palos, piedras p` 
ra descargar sobre la tropa: de modo que Call ` 
ja entro en Guanaxuato á fuerza de brazos, c. 
industria, á filo de espada, con todo el rigor c. 
la guerra: pero quitó á los insurgentes la m.. 
rica presea, rindió á Guanaxuato, la reconquist«. 
la 'aterró, castigó su rebeldía. Por último, Gu: 
naxuato se desengaño de algunas falsedades €< 
que la habian metido Jos insurgentes, se aquieti- 
volvió á la obediencia de FERNANDO VIL y ro 
compensó el mal recibimiento que ahora hizo : 
Calleja con el solemnísimo, alegrísimo que ;le h- 


-~ * 


` 


ï la segunda vez per entró en ella victorioso 
* de Calderon. a à Z 
= | Calderon....! ¡Lá memoria de Calderon erl- 
| ñ los cabellos! El cura Hidalgo está extremamen- 
¡te furioso. Recapacita que con la misma rapidez 
ue iba ganando ts E vá perdiendo. Se acuer- 
ü lo cerquita que estuvo de soplarse á México, 
de las pérdidas de las Cruces, de Aculco, yso- 
' bre todo de la rica y pópulosa Guanaxuato, se 
Yen un abrir y cerrar de ojos sin nada de lo 
mucho que habia adelantado en dos meses, esto 
Fe hace blamar de corage. Corre á Guadalaxara, 
lima á quantos insurgentes tenia en aquella pro- 
ncia y fuera de ella, trae por engaño la gente, 
J artillería de San Blas, junta en Guadalaxara el 
grueso de la Insurreccion, mas de ciento treinta 
Ml hombres, mas de noventa cañones, mas de diez 
mil caballos. El hormiguero de tantos insurgentes 
que con increible brevedad. vid congregarse á sus 
ordenes, el ruido espantoso de las caxas, fusiles, 
arillería que aturdia á Guadalaxara en el exer- 
“cio diario de guerta, lo ansiosos que * le ma? 
Mifestan de: beber la sangre de- los hermanos, le 
tecreaba y desfogaba de las cóleras pasadas: no 
k dexaba la menor duda que de esta hecha des- 
quitaba lo perdido, hacia tajadas á Calleja, ma- 
uba á quantos no fueran insurgentes, y se coro- 
Baba señor de las Indias. Otro don Quixote te- 
lemos acá en lo de la triste' figura y'en echar 
rentas alegres: ¿Si saldrá en esta batalla exço<, 
wnal como aquet solia salir en las suyas? el tiem-. 
Plo dirá. Listas todas las cosas, prontos losin- 
rzentes, el deshonesto clérigo resuelve que el sí-' 
de la venturosa 'suerte sea en el puente: de: 
rori. Dexa en GuadalaXára unos quantos mi, 
6 de- guarnicion; -y. con los: demas que compa- 
$ + 
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nian. un exército a lo numeroso : 
de Xerxes, se endereza al lugar destinado, : 
asegura á su satisfaccion: no le.falta mas que : 
le presente Calleja con su exército para birlarlo 
y luego entrarse sin tropiezo en Guanaxuatc 
Querétaro, México, y se concluyó la obra: es 
“impaciente por la llegada de su rival. ¿Pero q 
Calleja se ha de presentar con un exército, qu 
casi no se vé por tan pocos, á uno que se pierc 
de vista por infinitos? Sí señor: Calleja con s 
seis ú ocho mil, poco mas ó menos que ha jui 
tado, se presenta 4mas de cien mil bien puesto 
coloca sus soldados y artillería en, los lugares opo 
tunos, dá la señal, rómpese el fuego de una y ot 
parte, electriza á los suyos; estos en cuya m 
_ moría estaba reciente lo de Aculco y Guanaxu. 
to, trepan por el cerro, se tiran á los insurge 
tes por entre. las balas, los llenan de pavor, m 
tan por todos puntos á fuego, á bayoneta calad 
se apoderan de ‘toda la artillería, se hacen duen 
del campo, ganan la mas gloriosa victoria el ju 
ves dia 17 de enéro de 1811. dia digno de pe 
p memoria y de notarse en las historias ci 
etras de oro. | | 
=. «Ninguno que no estuvo entonces en C: 

deron puede describir una idea cabal de esta pr 
digiosa batalla; y aun hay quienes se halları 
presentes que no atinan á dar entera razon: lo q 
se puede asegurar. de cierto es, que aquello 1 
un asombro que, no se borrará de la memoi 
de los vivientes: que la batalla de Calderon. 
la señora de quantas se han ganado y ganarár 
los insurgentes: que fue menester todo un Calle 
y que solo un Calleja pudo haberla ganado. C 
igual certeza se puede afirmar en honor de nu, 
tro héroe: que ninguno de quantos generales h: 
oot m P E TX PORE E : o | 


en: èl día en la Europa, 7 cede contar otro fan- 
to como 'el. señor- Calleja. Ni los celebrados de 
los franceses Victor, Soul, Masena, ni Bo- 
naparte: ninguno de. estos afamados guerre- 
ros ha visto ni pensado acometer á mas de 
cien mil enemigos, ni á quarenta mil, con ochô 
mil: con quarenta, sesenta, ochenta ó cien. mil 
de su parte, á otros tantos ó menos contrarios, 
eso puede que lo cuenten; pero con ocho mil á 
mas. de cien: mil y ganarles enteramente la vic- 
toria, eso solo el señor Calleja tiene la gloria de 
poderlo contar. Ni vale decír, que hay mucha 
distincion de gentes á gentes, porque si los cien 
mil, eran americanos, americanos eran los ocho 
mil, menos unos quantos europeos, pero eran di- 
rigidos por el general Calleja. Mas de cien mil 
al mando del escandaloso Clérigo y Allende son 
destrozados por los ocho' mil; muchísimos mue- 
ren en Calderon como ovejas en el matadero, 
otros se admiran de haber podido escapar, y son 
muy contados los que perecen de los ocho mil: 
y si Calleja no tuvo el gusto de coger al Cura 
ó Allende porque tenian buen cuidado de ` po- 
nerse tras de la carnerada y echar á correr con 
tiempo, tuvo la gran satisfaccion de dexarlos tan 
atónitos, que lexos de pensar en continuar lo co- 
menzado, desesperan, y solo piensan en huir, y 
ver como salvan la vida, la que no pudieron 
salvar por mucho tiempo, pues luego fueron co+ 
gidos y muertos á manos de la justicia. Tal fué 
el fin de la espantosa batalla 'de Caldéron, tart 
infausto para los insurgentes y su garante Hidal- 
go O su caballero andante el señor de la triste 
figura, como plausible para -el señor Calleja y su 
tropa. En Calderón desapareció como humó el 
orgulloso. exército. insurgente” con- sus Cabezas: en 
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Calderon cayó en = 2 Insurreccion por. el 
brazo de Calleja, y quando ella presumia ense- 
ñorearse del reyno á fuer de muchos, se halló 
mas abatida que nunca por unos pocos: en Cal- 
deron se declara la suerte por quarta vez á fa- 
vor de la causa de Dios, y contra los insur- 
gentes; ;en Calderon se corona-el señor Calleja 
de fama inmortal por una victoria que tendrá 
pocas semejantes, y con ella cuenta tres á qual 
mayor en los quatro meses . que. hace salió de 
San Luís;. con ella no solo libro á México de 
las mayores calamidades, sino á todo el reyno 
de una monstruosa anarquía. i ( 

No se acabaron en Calderon las proezas 
de Calleja, presos Hidalgo y Allende, se formó 
la que se llamó junta nacional: estableció su cor- 
te en Zitáquaro. Un año estuvo fortificándose, 
manteniendo en la sublevacion el enxambre de 
la estúpida indiería y no indiería, dando orde 
nes ó comunicando sus trazas teóricas á Villagran, 
al otro desfacedor de agravios Morelos, y demas 
curas y frayles .apostatas. Mientras no llegó Ca- 
lleja, Litáquaro . era inconquistable: era de ver lo 
sobre sí que estaban los insurgentes con su Zi- 
táquaro y :su junta nacional: estaban insolentes; 
por poco su descáro llega á insultar al partido 
sano en confianza del encantado castillo Zitaqua- 
ril. De las vergonzosas huidas, y horrorosas mors 
tandades de las Cruces,. Aculco, Guanaxuato y 
Calderon: ni 'se acordaban, estaban tan frescos to» 
mo si no hubiera . habido. nada. No: son de la 
condicion de Sancho Panza que siempre se acor- 
daba de la manteada que una vez le dieron, y 
siempre temia no le ¿dieran otra, por cuyo mos 
tivo seguia .de mala -gana el.. oficio .escuderil: 
son de la de, don Quixote. que-.por: lo. regular 
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Siempre en sus aventuras salía apaleado, pero 
nunca se enmendaba por mas que el prudente 
Sancho. le recordaba. las' tundas pasadas, ó lé avie 
saba quando queria emprender otra nueva aven- 
tura, que no era rada, ó-que era imposible de- 
xára de salir molido á porrazos: al modo de don 
Quixote vienen á ser nuestros insurgentes en su 
Revelion, mas con la grandísima diterencia que 
aquel lo hacia por un exceso de locura, de hon- 
radez, de hacer bien á todo el mundo: estos por 
un exceso de malicia, de vileza, de cometer toa 
da injusticia contra los buenos próximos: aquel en 
la última enfermedad conoció que sus hazañas 
habian sido extravagancias y locuras; estos se pues 
de afirmar sin temeridad Ta lo que se ha ob- 
servado, que mueren por la mayor parte con el 
grandísimo dolor de no haber logrado matar áto- 
dos los europeos y criollos fieles, y habersé hecho 
moros en las costumbres: Este caracter tan malig- 
no de los. insurgentes, Jos hace mantenerse siem- 
pre insurgentes mas intensos con tal que no los 
cojan, prueba nada equívoca de lo sospechosos que 
son sus arrepentimientos en la bora de la muer- 
te, los tiene tan echizados que: por' mas que pier- 
dan batallas, siempre- piensan que en la otrá hán de 
recompensar todo, bien ` que ellos' en “escapanda 
siempre cuentan con que ganan: con qualquiera 
corta bonanza se contentan como los niños con 
una fruslería, se alientan mutuamente, y confian 
los unos en los otros. Acordaron de junta por la de 
España, porque se :muerén por hacer como la 
gente: grande; se hicieron individuos de ella los 
que se hicieron, y á estos dieron por hechos los 
el rebaño: insurgente, y llenos de vanidad dixe- 
ron: ahora- tenemos junta Nacional, los señores de 
clla som habilisfsimos; ; Jesus quatito' sabén! (¡que 
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„ fortuna!. con solo haberse. denominado señores de 
la junta, salieron mas hábiles en la guerra que 
los Alexandros, los Darios, los Xerxcs:) han ior- 
tificado tanto á Zitáquaro, han juntado tanta gen- 
te y armas, que de Zitáquaro sí que no los echa 
Calleja ni nadie, ellos si que han de matar á 
Calleja y quantos lleve: desde luego los matarian 
con mil amores. ¡Pobres de nosotros si los in- 
surgentes llegáran á triunfar! ¡que tormentos nos 
aguardaban! ¡quantas veces nos harian morir 
antes de que nos acabaran de matar! porque pa- 
ra la crueldad y la venganza, los insurgentes. 
Asi como no 7 quien, los iguale en viles, asi 
tampoco en crueles. ¡Qué franceses, que Caribes, 
que Nerones, Dioclecianos, Calígulas! Quando se 
del crueles, inhumanos: los insurgentes. ¡Ojala 
no .tubiéramos tantos egemplares de los que han 
= caido en sus manos! Adelante, tuvo Calleja infor- 
me de la ínclita junta Nacional, del gentío que 
militaba baxo sus banderas, de la fortaleza de 
Zitáquaro; acercóse á sus alrededores. Entre lo 
impenetrable del fuerte divisó una rendija, y por 
alli se abrid camino á las primeras descargas. Los 
de li junta y demas sábios y fuertes protecto- 
res de “la. canalla insurgente, arrancaron. mas que 
de paso, Í quedo la invencible Zitáquaro por 
Calleja el jueves. dos de enero de .este año; á 
pocos dias fue quemada por Calleja: los insur- 
gentes hasta entonces insolentes, se desinsolentas 
ron, se amilanaron: el gusto y: estupendos: pro- 
gresos que esperaban .con el feliz éxito de Zitá- 
quaro, ho tuvo efecto por el éxito infeliz: y la 
gran confianza que tenian depositada en la re- 
verendísima junta, la reasumieron, y la traslada». 
ron al 'viperinó Morelos, que se hallaba en Quáu- 
tla con el destino de asaltar 4; México, con eso: 
ea Eras < r ai p E a a 3 
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revivieron sus alicaidos ya 299 Si mucho con- 
fiaban en Zitáquaro, mucho mas confiaban en 
Quáutla, sin acordarse, con todo lo pasado, de que 

habia un Calleja en las Indias. 
De Zitáquaro viene el señor Calleja á Mē- 
xico, donde fue recivido con general aplauso: y 
sin demora pasa á Quáutla á ver que casta de 
pajaro era el indio Morelos. Llega, y se encuen- 
tra con un impió sacerdote que nada menos es 
que “sacerdote fuera del caracter: Morelos es el 
deshonor de su patria, el oprobio del Sacerdo- 
cio, un saco de picardias y maldades; transgresor 
manifiesto de las leyes civiles y eclesiásticas, hu- 
manas y divinas: escandaloso, ladron, homicida, 
perjuro, EO EN despreciador formal de las 
- censuras de la iglesia, público profanador de los 
Sacramentos, pves cargado de tan horrendos críme- 
nes y otros que se callan, despues de manchar sus 
manos sacrílegas con la sangre de sus hermanos, sube 
al altar con cuchillos y trabucos, y celebra el san- 
-to Sacrificio. !O paciencia de nuestro manso cor- 
.dero Jesucristo! ¡Ó ceguedad mas que judáica 
la vuestra, desventurados insurgentes! ¿Es posible 
-que tengais. valor para asistir á tan impuros Sa . 
 crificios? ¿No temiais alguna vez que saliera fue- 
go del altar, y le abrasára como á Nadab y Abiu? 
evit. Fo. ¿Ó que se abriera la tierra y le tra- 
gára vivo y á vosotros con él, como á Coré, Di- 
than, y. Abiron? Numer. 16. ¿Es posible que 
sigais tantos, y á costa de tantos trabajos á tan 
. indigno sacerdote, á quien todos deben detestar? 
¿Aun sacerdote y otros tales como él, peores que 
los de los escribas y fariseos, porque aquellos si 
su vida era mala, su doctrina era buena, mas en 
- estos la vida y doctrina son á qual peor? ¿Y que. 
-espereis.¿n que. por Morelos y los otros'como él 
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habeis de levantar e La guerra de Morelos 
es injusta por quantos lados Ja mireis, es contra 
la nacion, contra el Rey, contra Dios, contra 
la gus na los medios conque la sigue son to- 
dos malos: ¿y teneis verguenza para ser insur- 
gentes, continuar en un sistema que no puede 
verificarse en principios de fe? ¿Qué religion es 
la vuestra? ¿Pensais que Dios autoriza la maldad, 
ayuda á los impíos? Solo baxo de ese concepto 
heretical podreis confiar en Morelos, . Villagran, 
y la junta. ¡Que blasfemia! pero -dexémonos de 
apostrofes, porque es predicar en desierto, 
Calleja en Quéáutla se encuentra con un 
hombre de obscuro nacimiento, sin letras, con 
un mal sacerdote â quien Marte habia favore- 
cido por mas de un año. Se creyó Morelos que 
con solo aguardar á Calleja, llegaba al extremo 
su valor, se espantaba Calleja, temb'aba.el mundo, 
él se metia galan galan en México. Una vez 
e esperó, y mil se habrá arrepentido-de haber- 
le esperado. Es verdad que' Morelos fue el que 
mas detuvo á nuestro general, pero tambien es 
verdad que á Morelos fue á quien nuestro ge- 
neral mató mas gente: y. sino entró luego en Quán- 
tla, fue por no exponer la vida de doscientos ó 
trescientos soldados que podrian perecer en la 
entrada. El caso es, que sitió 4 Morelos con to- 
da su feroz tropa, los tuvo cercados tres meses; 
les infundió tal miedo, que padeciendo continuos 
sustos, increibles trabajos por la estrechez del 
terreno, grandes calores, peste, muertes frecuen- 
tes de las bombas, no se atrevieron á salir á cam- 
paña con los de Calleja; tomaron el partido de es- 
caparse de noche; escapó entre otros, Morelos, el 
sabado dos de mayo, á costa de miles que que- 
. daron. muertos en la :escapada,se.aniquiló su tro- 


(Er 

`pa, perdieron tass’ E S 2 artillería, se acabó 
Quáutla como Zitáquaro, triunfó Calleja en Quáu- 
tla, y con ésta: cuenta cinco batallas grandes da- 
das y ganadas á los insurgentes, ó mas bien cuen- 
ta con el triunfo general de la Insurreccion, que 
habiendo echado los ultimos esfuerzos en Quáu- 
tla, hizo. alli crisis contra si, y se va acabando 
lentamente. ¡Tanto puede la destreza de un hom- 
bre! ¡tan util es un hombre sabio y recto en un 
reyno! No es lisonja, es la pura verdad y de- 
bemos publicarlo en agradecimiento: el señor Ca- 
Meja ha sido despues de Dios, nuestro apoyo con- 
tra los insurgentes. El' les ha cortado los pasos', 
-no los ha dexado prosperar: sind hubiera sido por 
él, mucho mayores hubieran sido nuestros desas- 

tres. El en servicio del Rey y de la patria, ha 

andado en veinte meses, mas de mil leguas, ha pa- 

decido muchos trabajos y cuidados; se ha visto 

en grandes peligros: á él son deudores el artesa- 

no, el labrador, el comerciante, el pobre, el rico, 

el secular, el eclesiastico: por él muchos en la épo- 

ca presente no han quedado del todo pereciendo; 

y hablando de tejas 4 baxo, por él muchos que 

no vivirian viven. Si hay alguno mal contento, 

debe considerar que el señor Calleja no puede dar 

sto á todos, es un general que tiene por objeto 

el bien público, y este á veces no puede lograrse 

sin detrimento de algunos bienes particulares: se 
vé precisado -á disimular ciertos :«desarreglos, por 
evitar mayores inconvenientes que necesariamen- 
te resultarian, sí en lugar-de permitir, se empeña- 
ra en cortar - todos los males. No hay astro mas 
benéfico al mundo que el Sol, sin embargo varios 
se quejan de que su. mucho calor .les causa do- 
zor de.cabeza, y, seria gran necedad par ese mo- 
tivo poner manchas en tan brillante planeta: asi 
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que el señor Calleja es acreedor 4 nuestros ges 
nerales agradecimientos, no á particulares quejas. 
| Entre. los elogios de su. pericia en el arte 
de la guerra no debian callarse aquellas otras qua» 
lidades con que le dotó la naturaleza, pero se su: 
primen por notorias. México es testigo de las 
alabanzas que le tributaban sus soldados, de lo 
contentos que se hallaban con él, de'lo prontos 
que estaban á seguirle donde quiera que les man- 
dára: bien es que el general no se did por sa- 
tisfecho con que le estimáran por sus prendas 
personales; se esmeró en cuidar á sus soldados en 
quanto lo permitian las circunstancias del tiem- 
po. Cuida de la comida', del descánso, de los. 
enfermos, de los necesitados, y principalisima- 
mente de sus vidas. Por eso vá con pies de plo- 
mo al entrar en las batallas; no se precipita, no, 
previene todas las contingencias de la accion, Ï 

quando les manda executarla, los envia no á 
muerte, sino al triunfo, á la victoria. En su- 
ma por no molestar mas á los lectores, el general Ca- 
lleja es el Moyses, el Gedeon, el David, la Judith. 
que en estos tiempos ha salygdo al pueblo de Dios: 
es el Cuesta, el Welinton, el Ballesteros , el Empe- 
.cinado el Espoz y Mina, el Longa Sc. de la Amè- 
rica. Digno es de que se le erijan estátuas.. ` 
Él público echará de menos en este elogic . 
muchas particularidades que debian escrivirse, mas 
debe tambien hacerse cargo que el sr.Calleja es un 
hombre grande, y que sus herdycos hechos en ésta 
revolucion ni de mcnton pueden contarse todos en, 
dos pliegos de papel. Quizas algun buen ingenio to. 
mará la pluma y los escribirá con la elocuencia y 

dignidad que merece el señor Calleja.,,., , lag 
Impreso en México en la Oficina de: Doña Maria PO 22 
We: Jauregui, año de 1813. A 


